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En mi adolescencia sufrí acoso y maltrato en la escuela por no cumplir los parámetros de 

masculinidad impuestos por la sociedad. Recibí hostigamiento de algunos profesores, de 

muchos compañeros y compañeras de clases y del entorno familiar. La causa de todo esto me 

llevó en algún momento de mi vida a sufrir de depresión que fue ocultada por pena y por 

miedo. El discurso familiar era reiterativo, pelea como un macho, habla como un macho, 

camina como un macho, pero siempre fui un fracasado en esa área porque nunca supe ser un 

macho.  

El acoso escolar es una forma de maltrato psicológico, verbal y físico que se produce de 

manera frecuente en las escuelas y liceos. El acoso escolar puede tornarse homofóbico y está 

determinado por la constante violencia hacia las personas que parecen ser homosexuales sin 

que necesariamente lo sean. Estos acosos se ejercen muchas veces por el amaneramiento de 

los cuerpos en caso de los chicos o por la robustez en caso de las chicas. Mayormente este 

acoso se destaca por el hostigamiento a través de insultos, apodos, imitaciones y muchas 

veces llegan a la agresión física.  

Cuando se sufre de acoso escolar es difícil obtener excelentes calificaciones, por nada del 

mundo te logras concentrar en tus estudios y poco a poco vas perdiendo interés en asistir a 

clases, mayormente vives solitario y careces de poco interés de cualquier actividad escolar. 

El acoso escolar es un juego didáctico del patriciado y  es la manera como educa para 

sobrevivir en el futuro. Este sistema está basado en la autoridad y el liderazgo del macho, en el 

predominio del hombre sobre las mujeres, del hombre “fuerte” hacia el hombre “débil”, del 

padre sobre la madre y los hijos. 

Simone de Beauvoir en  su libro “el segundo sexo” decía que una mujer no nace sino que esta 

se hace, a través de una serie de prácticas educativas que abarca la familia, el Estado, la 

religión, el arte, la cultura, entre otras. Así mismo debemos asumir que el hombre es una 

construcción social. 

Según Robert Moore y Douglas Gillette, “el patriarcado es un ataque a la masculinidad plena, 

así como la feminidad plena. Aquellos que se encuentran atrapados en las estructuras y en la 

dinámica del patriarcado buscan dominar no solo a las mujeres sino también a los demás 

hombres. El patriarcado se basa en el temor, en el miedo que sienten los hombres ante las 

mujeres, el miedo del adolecente y del varón inmaduro a las mujeres y los hombres de verdad” 

Para cesar el acoso en las escuelas, es imprescindible la deconstrucción del sistema patriarcal 

desde la raíz, a través, de la incorporación de la perspectiva de género en la educación que 



contribuya en el aprendizaje y el desarrollo integral de las niñas y niños desde el ingreso a la 

educación básica, aunque esta lucha no es aislada, es necesaria la transformación y la 

integración de la familia, movimientos sociales y la sociedad misma. 

En Venezuela gozamos de un privilegio, estamos en una etapa de transformación donde estos 

cambios son oportunos para la despatriarcalización de la enseñanza. Tenemos una gran 

responsabilidad en el aporte y incorporación del nuevo curriculum de educativo. 
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